
 

 

Sabíais que hasta bien entrado el s. XX animales de toda especie eran unos 

habitantes más de Ciutat? 

Hasta mediados del siglo XX todavía podía oírse todavía dentro de Ciutat el glugluteo de los pavos y 

el cacareo de gallos o gallinas, sobretodo en vísperas de Pascua o Navidad. En los corrales de las 

casas, o enjaulados en los porches, se cebaban esas aves de manjares festivos. Las palomas han sido 

las últimas habitantes enjauladas de Palma. 

Algunos siglos antes eran los cerdos los que esperaban el sacrificio dentro de Ciutat, y no siempre 

encerrados. En 1719 se prohibió definitivamente que cerdos de matanza y lechones para las mesas 

de convite campasen a sus anchas por las calles. Debían hozar toda suerte de inmundicias y 

deshechos de las casas. Los médicos  dictaminaron que era muy inconveniente para la salud tanta 

piara fuera de control, pero también muchos vecinos estaban escarmentados de aquella compañía. 

Criaturas y ancianos habían sufrido embestidas y mordiscos de esos marranos siempre hambrientos. 

Un bando lo prohibió definitivamente bajo  pena de multas y pérdida del animal. 

Sin embargo, no estuvieron de acuerdo con tal prohibición los frailes antoninos del Hospital de San 

Antonio acostumbrados a criarlos y a postular acompañados de cerdos, precisamente como divisa 

propia de su misión hospitalaria de cuidado de los enfermos contagiosos. Así pues, no querían 

lecciones de médicos. Papas y reyes los amparaban con bulas y privilegios que les permitían tener y 

circular con cerdos por las ciudades de Italia y España. 

El Ayuntamiento en atención a la devoción popular a San Antonio fue condescendiente con el 

Hospital de San Antonio, que tenía convento en San Miguel y la Puerta de San Antonio. Tres cerdos 

podrían engordar, y para apacentarlos por las calles dispondrían de tres horas por la mañana y otras 

tres por la tarde; debían estar marcados con la cruz de San Antonio, con campanilla, y seguidos de 

un niño armado con una vara quien debía estar orgulloso de ostentar tan importante ministerio. 

Aquí tenéis una imagen de las enramades, documento del Fons d’imatges del Arxiu Municipal de 

Palma. Desde el Arxiu Municipal de Palma seguimos trabajando para poner a vuestra disposición 

otros fondos documentales del Ayuntamiento, tales como las actas municipales, los testimonios 

más importantes de la actividad municipal y de la vida ciudadana. 

 


